
LAS CACTACEAS ENTRE LOS ANTIGUOS MEXICANOS 

Por HEUA BRAVO H., d el Instituto de Biología 

Todos los hi.,toria dores q ue desde la é ¡;oca de la conquista hasta nues tros 
días se han ocupado en cons iderar e l as pecto social de las tribus civilizadas del 
Anáhuac, han hecho notar e l g ran desanollo alcanzado en ese tiempo por las 
Ciencias Naturales, muy especialmente por la Botánica, que f ué de las ciencias 
más perfeccionadas , pues los nahoas e rán profu ndos e inte ligentes observado. 
r es de los caracteres de las planta s ; nues tro eminente historiador don Francis. 
co del Pas:i y T roncoso, en s u artículo "La Botánica entre los Nahuas ," atribu. 
ye este udelanto a distintos factores y entre e llos señala, por ejemplo, la irre. 
s is tible inclinación hacia la observación de la natura leza, adqufrida durante lar. 
go período de v:da er rante y perfeccionada más tarde con la educación a l acto¡,. 
tar la sedenta r ia ; la necesidad que tuvieron, al p~·incipio, de alimentarse y cu. 
rars e casi exclus ivamente con vegeta les que e llos mismos recogían y selecc io • 

. nab::..n: y la formación de jardines bot;;í.n icos en donde se habían coleccionado 
las especies más he rmosa s f variadas ta nto de !a tien'a c:1 lientc como de la 
altiplanicie . 

La afic ión de los mexicanos ¡:or la Botánica, no era privaciv¡;. de lr s h u. 
mi ldes, qu ienes con sagac idarl y acie1 to pudiel'On lleg ar a conocer con prec:s1ón 
las plantas útiles, sino que se extendía has ta los grnndes s eñores ; es bien Sáb i­
do a es te N!$pect0, q u1:: Ne tzahua lcoyotl -era amant ís imo de los est udbs botá­
nicos ; tantú que había hecho pintar en , u pala cio las llores más rr.ras y her. 
mosas que se produc ían en s us dominios y que, d e igual manera, Motecuhzoma 
Xocoyotzin fué g ,an aficionado a dicho;; estudios. 

G1 ac ias a l empeii.o de~plegado por es tos ilustres monarcas , la Botánica lle­
gó a tene r gran est imación i:! irr,por tancia, instituyéndose los jardinE:s bot ánicos 
de Tetzcotzingo, T E: nochti tlan, Cliapultepec, El Peñón, Huaxtepec, Atlixco e 
I ztapalapa, que llama ron poderosa mente la atenció n de los conqu is t:,dores por 
s u h e1 mosur a y por' el es merado orden en s u ar reg lo. Alg·unos autores han opi. 
nado, según dice Prescott , que esos ja1·dines s ir vieron de modelo para los que, 
con pos terioridad, se instala ron en dive r $OS lugares de Europa . (1) 

Como los nahoas lleg aron a conocer una g ran cantidad de vegeta les, se im. 
pus o la necesidad de dis tinguidos y compararlos, lo cua l dió or igen a una cla . 
sificación z.rtificia l fu ndada en caracte res de afinidad, var iedad, colcr de las 
hojas, propiedades medici11ales, etc .. la cua l, aunque defectuosa, t iene el m éri to 
de habu s ido es tablec icia a ntes de que los botánico,; de Europa pensaran en 

(1 ) W. H . P rescott - Hi3tory of the conq u,st o f .\léxico. L ib. VT. C. H . 
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fundar las suya s; en ella se empleó una nomenclatura bastante precisa, lo que 
fué posible gracias a la s particularidades de la lengua sintética. tan r ica ert vo. 
cablos e inagotable en combinaciones, según lo hace notar Del Paso y Tron. 
coso. (1 ) 

Dejaron además descripr'.iones de las plantas valiénJose de símbolos, de 
verdaderos dibujos y de r ep1·esentaciones mixtas, pues la iconografía fué su 
p rincipal recurso. Por los códices, milagrosamente escapados a la destrucción 
de los conquistadores, y por la obra justame nte loada de D. Frnncisco Hernán­
dez, que incluye de preferencia las plantas cons ideradas por los indígenas co. 
mo medicinales, hemos lleg&do a conocer las que t uvieron mayor importancia 

. y entre ella s el grupo de las cactáceas, tan característico ele :\í éxico. 

F lp?a t 

E n la vida económica, social y r eligiosa de los nahoas, las cactáceas t u. 
vieron un papel muy importante: fueron el emblem~ del país, pues el escudo 
de la g ran Tenochtitlá n, como el de nuestro México actual, ostentaba airosa­
.mente un nopal (fig. 1); intervinieron en sus prácticas relig iosa s y a lg unas 
f ueron elevadas a la categoría de dioses ; participaron con frecuencia en la ma. 
gia considerándose varias de ellas como talismanes capaces de alejar a los te­
nebrosos e spíritus del mal; se emplearon como remedios eficaces en la curación 

· de enfermedades; influyeron en la civilización a l determinar la formación de 
ciudades en las r egione!'< cactíferas ; se les tuvo una gran estimación como plan. 
t a s de ornato y tanto las hue rtas y jardines de los magna.tes, como las chozas 
de los humildes, se adornaban con ]a ,s más bellas especies , eostumbre que aún 
perdura en nuestros pueblos. 

Dentro de la nomenclatura botánica usada por los nahoas, se consideraron 
dos grupos bien definidos de cactáceas : el de los "Nochtiis," integrados por las 

(1) F . del Paso y 'fl·oncoso.-La Bot;:~tlica entre lo8 nahm1E. 
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de tallos ar ticulados, discoides y aplanados, y el de los "Comitls" que incluia 
a quellas especies provistas de tallos esferoidales y algunos cilíndricos. 

El grupo de los "Nochtlis," conocido también con el nombre de "Nopalli," 
comprendía diversas especies cuya _designación se hacía añadiendo al radical 
"Nochtli" uno o varios términos que precisaban la clase de que se trataba. 
Dentro de ( ste grupo quedarían incluídos los actuales géneros : Opuntia, No.. 
palea y Epiph~·llum. 

Fiirura 2, 

Con el nombre de "Nopalnocheztli" (nopal, opuntia; nocheztli, cochinilla ) 
eran conocidos los nopales en que se criaba la cochinilla, de la que se extraía 
la grana, uno de los colorantes más apreciados para t efiir telas. Hrnández 
dice con relación a esta planta, en el capítulo de la edición matritense de su 
obra intitulado "De Nopalnocheztli, seu Coceo Indico in Tunis quibusdam nas­
cente": "Se encuentra entre les mexicanos un cierto género de nopales, de­
fendidos por sola esta razón de lae injurias de los rebafios y de los jumentos 
y en algunos s itios guarecidos por la Naturaleza, unos gusanitos redondos, por 
fuera bla ncos y por dentro color de grana; que naturalmente o por industria del 
hombre ponen huevecillos en los nopales en la estación propicia, y que los in­
dios acostum b1·an llamar nocheztli y los españoles cochinilla ... " 

El Padre Clavijero indica que "desde en tiempo de los reyes mexicanos se 
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tenía cuidado partícula,· de criados por ser el a limento de la cochini lla, aunque 
ya desde la época de los aztecas , según afirma el sabio Alzate, se sabía que 
es te insecto podía vivir sobre otras opuntias que los indio3 en s u e legante id io. 
rna llamaban " tlalnopal" (es to es, nopal de t inta), pues cuando el Coccus in. 
vade a otros nopales les viene la enfermedad llamada "chahu ixt le nopal," a 
causa de la cual éstos se enferman y crían moho amarillo." 

En la edición romana de la ya citada obra de Hernández, existe el dibujo 
d el "Nopalnocheztli" que aquí reproducimos (fig, 2), y que corresponde a 
Nopalea .e,ochenilli fera (L.) Salm.Dyck, y quizás a otras es pecies de la te rm i. 
nología actual. 

Las Opuntias particularmentes t uvieron gran p reponderancia tanto por 
los productos a limenticios que de e llas se obtenían corno por s us cualidades 
medicinales. El sabio botánico español antes aludido, con relación a e llas re. 
fiere que: (1) "Aunque la planta que los haitianos llaman tunas, los mexica .. 
nos nochtl i y los más antiguos (como c i·een f a lsamente alg unos ) llamaban 

Figura :J. Fi~n 1~· a l. 

Opuntia o árbol de pala o higo de la s Indias y aunque esta planta se conoció 
hace ya muchos años en nues tro orbe y comenzó a se r frecuente, llamando la 
atención de los espectadores por su rarís ima forma y por la un ión también ex. 
traordinar ia de s us hojas gruesas y espinosas ; y corno en ning una parte q ue 
no sea la s Indias produce, sazona y madura s us frutos ni puede · fo i·marse de 
ella un juicio más exacto en los lugares en donde se desarrollan sus fru tos , 
s iendo además muy frecuente el uso de ellos en la mesa de los E>nfermos y de 
los buenos y ~anos, me pareció conven iente, omitiendo la descripción de su for.: 
rna, ya bastante conocida, enumerar sus dife rentes es pecies, recorre r sus p ro. 
piedades y manifes ta r los lugares en que nace, los c limas de que g us ta y el 
tiempo en que debe s~mbrarse, en e l que madura el fruto y en el que florece . .. " 
"~·egún lo que has ta ahora he podido conocer , se encuentran s iete e~pecies de 
tunas e n la provincia mexicana; la prim er a llamada Iztacnoch tli, cuyo fru to 

( 1) Altamirano 1-"'e rn.anrlo .· ~ Plan tas de Nue va Es paña.- T raducción e ident if ica c io 11 rl!! h 

obra del docto r F ra nri~co H crn ~·rndez. 
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-es blanco (de Iztac, blanco y Nochtl i, tuna); la segunda, que se llama Coznoch-
tli, porque da un fruto amarillento (de Cozth, amarillo); la tercera, Tlatono­
nochtli o tuna de un blanco qti'e tira a 1·ubio. E l cuarto género llamado Tla­
palnochtli , esto es, de color de g rana ; e l quinto, Tza:r;¡onochtli, pot· la semejan .. 
'za que tiene con el fruto que los mexicanos llaman tzapotl. E l Z¡¡canochtli o 
tuna herbácea o s ilveatre. Existe también el Xoconochtli, semejante por la 
forma al Zacanochtl i, pero con hojas y f ruto ácidos, de donde le viene e l nom .• 

bre." 
" . .. Todas estas especies son fr ías en segundo grado, con excepción de !as 

,s emillas que s on secas y astringentes. Las hojas también son frías, húmedas 
y salivosas, de donde resulta que su jugo y e l de lo.; frutos exprimidos extin­
g ue en g ran manera, e l ardor de las fiebres, a pag·a la sed y humedece las en­
tTañas secas. D icen que la fruta con todo y semillas tomada en lugar de al i • 
. mento corrige el estómago, principalmente cuando su flujo proviene de calot'. 
Todas proporcionan un alimento .agradable y refrescante, aunque flatoso y co. 
mo las demás frutas de la estación propenso a corromperse y muy agradable, 
en fin, párn los que están acalorados, por cuy 11. razón las comen con ag1 ado y 

Fig u ra 5. Figura G. 

avide1. en el estío, principalmente aque llos que abundan en bilis o tienen tem. 
p eramento cálido. Producen una goma qne modera el calor de los riñones Y 
de la orina. El agua o jugo que destilan es admirable contra las fiebres bilio­
s as y pe rniciosas, sobre todo si se mezcla con pitahaya. D ió honot· a esta plan .. 
ta el muy esclarec ido varón Martín Enríquez, V irrey de es ta Nueva ,España, 
que con s u u so frecuente quedó enteramente libre de muchas enfermedades prn. 
ced entes de la bilis y del calor que s olían molestarle." 

La Iconografía indígena nos ha legado numerosas representaciones de es . 
te género de plantas y entre ella s cabe señalar como más interesantes e l "Te .• 
nochtli" o tuna de piedra, incluído en el escudo de la fundación de la gran Te­
nochtitlán y que fué ampliamente rept'Oducido en diferentes códices por medio 
de un dibujo s imbólico figurativo: en el Códice Mendocino (lámina 2) está re­
presentado por un nopa l con tres artículos, uno central principal y dos late. 
rales secundarios que emergen de él ; todos e llos provistos de espinas y coro. 
nados po r una f lor; la figura lleva en la base el geroglífico que representa u na 
piedra (fig. 3 ). 

En el mis mo Códice Mendocino (lámina 42) , existe también otro hermoso 
g eroglífico, el "Teonochtli" o tuna divina; e., una Opuntia que lleva en la base 
el . imbolo de l sol. ( Fig. 4). 
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Algunos de los nombres geográficos de México tienen el radical "Nochtli" 
y s in duda fueron impuestos a determinados pueblos por haber s ido regiones 
~actíferas ; entre ellos, el doctor Pañafiel señala los siguientes: 

Nocheztlán (Nochiztlán), Jugar en donde abunda la g rana; el Códice Men. 
<locino (lámina 43) , cons igna el geroglífico respectivo, que cons iste en una va. 
sija en donde están colocadas algunas pencas de nopal con los insectos de la 
grana adheridos a ellas. (Fig. 5) . 

Nochtepec, cerro o lugar de tunas o nopales: el geroglifico que exis te en 
el mismo códice (lámina 36), está representado por la figura de un cerro que 
t iene en el vértice e l dibujo de una tuna. (Fig. 6). 

Tenochtitlán, cerca de los nopales de Dios o que pertenecen a los bienes 
ele) templo; el geroglífico es el mismo que> corresponde al "Tenochtli." 

Fig ura 7. 

Xoconochco (hoy Soconusco, población al Norest e de Gua~emala, que es. 
tu vo sujeta al Imperio Mexicano), Jugar de las tunas agrias ; en el Códice Men. 
docino (lámina 47), se encuentra también representado por el geroglífico que 
conesponde al nopal llamado "Xoconochtli," nopal de las tunas agrias. (Fig. 7). 

Det erminadas especies de los actuales géneros, Epiphyllum y Nopalxochia, 
se incluían entre los nochtlis, por estar provistas de tallos aplanados. Epi. 
phyllum ackermannii Haworth, por ejemplo, se conocía con el nombre de "No. 
palxochiquezaltic" o "Costicnopalxochitl quezaltic," (1) y la única especie del 
g énero Nopalxochia, se llamaba " Nopalxochitl," término de donde derivó el 
nombre genérico actua l. (Fig. 8 ). Ambas plantas, según dice H ernández, son 
muy parecidas , p ero las flores de la segunda tienen una colo1·ación más pálida; 
e n la edición romana de su obra, existe una figura que la r epresenta. Se usa. 
ban como plantas de ornato. 

A las especies de nochtlis de há bito~ saxícolas, les llamaban "Tenopalli." 
Las Opuntias, como ya se ha indicado, tuvieron una influencia muy nota. 

ble en la civilización, habiendo determinado, en muchos casos, la formación de 
núcleos de población, pues distintas t ribus errantes concurrían a la s zonas en 
que viven estas plantas en la época de fructifica ción, acabando por fijar alli 
su res idencia. Oviedo (2) cita el taso de algunos indígenas que por lo común 

(l ) F'rn ncisco H er núndez.- " D e Historia Plantarum Novae H ispaniae··. T . JI, p . 167 
l6$, 

(2) " H is toria General y Natural c?e Jas Jndias".- T. 3, J.. ihro XX X V. Ca p. l V , 1>. 601. 
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se alimenta ban de peces que, al acercarse el ti empo de la fructificación de los 
nopales, hacían incu rsiones a )l'.s zonas cactíferas, en donde permanecían hasta 
el fin de la estación. Su relación textu:il es la siguiente : 

"Esta gente, después que viene el verano, en fin de mayo, comen algún 
pescado, s i les ha quedado de lo que escalan de los r íos avenidos; é comienzan 
6 caminar para comer las tunas, qaes una fructa que en aquella t ien-a hay en 
abundancia, é van más de quarenta leg1ms adelante hácia Pá nuco á comerlas : 
la s quales tienen en tanto, que no la s dexan por cosa del mundo. Y aques te 
es el mejor manjar quel!os tiene n en todo el 1,ño, el qua! les t ura mes y medio 

Figura S. 

ó dos meses , caminando é comiendo est a fructa" . . . ' 'Y a~si con este exerci. 
cio passan adelante su camino ha sta que 3e apartan del agua sala da é se en. 
t ran la tierra adentro, comiendo sus tunas, la s quales comienz3n á comer é ma . 
durar por a gosto, é túrales cinqüenta o sessenta días. Y ene es el mejor t iem. 
po del año para aquell a gent e, porque aunque no comen otr2 cosa s ino tunas 
é algunos caracoles que rebuscan . .. " 

En la "His toria Natura l y Ch·i] de la California," publicada por el Padre 
Miguel P. Vanegas, en 1757, se a si€nta que la estación má~ afortunada del a ño 
para los indígenas, era aquella en que fructificaban las pitllhayas; y el ilustre 
historiador Clavijero dice acerca de este a sunto en su '·HiHoria de la Antig ua 
o Baja California" (1852 ) , que los habitantes de esas regiones no $ € ocupaban 
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de otra cosa en la época propicia, sino de recorrer los montes y las p lanicies 
para recolectar los frutos maduros de las pitahayas . 

A de terminadas Cilinrl ropur.tias de las Ilamadac; hoy vulgarmente "cardo. 
nes" les atribuían cualidades má~ica s y se e mpleab<1n a manera de a muletos 
colocándolas en las p uer tas y ventanas para evitar que los "nahualli" e ntra. 
« m a chupar· la sangre de !os niños . (1) 

En los nombres de alg unos CC'reu.s ,e incluye también e l término "nochtli," 
por ejem plo, en ,"cuauhnocht li ," p.::.labra que por la descripción que hace Her. 
nández sa bemos que se Hplicaba a un Hylocereus; e l r adical "cuauh," derivado 

Figura 9. 

de "cuahuitl ," s ig nifica á r bol , y en este caso esµecia l hacía 1-eferencia a l me. 
dio en que la plant::i se desat rollaba, puesto que es epifita. 

León Diguet dice que los nahoa s llamaban "coanochtli" (coa tl, se1piente) 
a los Cereus que ooseían tallos trepadores o colgantes y entre e llos se encuen. 
tra, por ejemplo. :'\ycl 'lcereus serpentinus 

L as Cactáceas !le tallos g lobosos corno las de los géneros Echinocactus y 

Xeomam111illaria , recibían los nombres genéricos de "comitl," "huiztna huac" y 

(1) A. Cct·:ót.te S. J,- 1 'Note~ .-1ur r.1. "M édeci. r. e et la Botanique des A :1c ic ns .Mex icains, p. 29. 
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'•'mctzollin" y tuvieron misión muy importante en las p!·ilct.icas religiosas ; en. 
tre ello!' llegaron a precisar diversas forma s . 

El volc,.blo ' 'comitl" sig nifica li teralmente olla, aludiendo al parecido de 
~u forma con la de estos uten!'i!ios . El más importante d ? ellos e1·a el "Teoco. 
mitl" u olla divina; por los datos iconogr ilficos de los códices y por la descrip. 
ción que hace Hernánd z, se sabe que es un Echinucact u!'. A través de esta 
planta sagrada encauzol:a s us acc: 1n'.:s Mixcoatl, el dios d la caza {1). En d 

ódice Xuttal (folio 4), exi ~te un geroglífi co en el que e>Uín representada s la~ 

F igu:-a 10. 

"cuntro m a ntas de Mixcoatl ," provista s de una ::e:1eia azul y el interior blan. 
co, con cinco biznagas pintadas; una en el centro y cuatro en los á ngulos; s u 
tallo es verde, espinoso y provis to de flores, la r a íz está pintada de rojo. La 
misma planta existe t a mbién en un geroglífico que se ha lla, seg ún Del Pase 
y T roncoso, en el Códi<'e pictórico de )os antiguos nahoas . del Palais Bourbon , 
en la par te r ela t iva a la "Segunda fi esta del mes Kexolli, en la vigilia de Pan­
ketza l iztli"; la figura representa una india esclava que va a ser sacrificada a 

( 1 ) F . de) Paso y Tto ncv~o.-· DescJ'ipc ión Histórica y F.:xpo--ición <lel Códice Pictórico 
<le lo~ 11nth:uo~ nuhuas, p . 205. 
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Mixcoatl: lleva una saya r oja con el fleco blanco y en la parte colorida, dibu. 
jadas en verde ). con la raíz amarilla, están dos de estas biznagas divinas. 

Algunos historiadores hacen relación de un monolito llamado también "teo. 
comitl" que existió en Tlaxca la y que representaba, más o menos estil izada, 
una de dichas plantas. 

El ''teocomitl" servía como "texcatl," o mesa de sacrificios : durante las 
fiestas que celebraban en Tlaxcala, en honor del cruel Mixcoatl, sacrif icaban 
una esclava, la tomaban en peso, la aturdían dándole cuatro bárbaros golpes 
sobre la piedra y después la degollaban haciendo que la sangt·e escurriera so. 
hre el "teocomitl.' ' ( 1) 

Desempeñando idénticas funciones, se encuentra también representada en 
la .. T ira del )lusco o Peregrinación Azteca," (2) en donde se la ve dibujada 
con su raíz y su ta llo esf érico provis to de surcos y espinas ; sobre ella y e n po. 
~ic ión de sacrificio reposa un peregrino a quien el sacer dote sa ca el corazón, 
por o:·dc>n de Huitzi!opochtli. (Fig. 9). 

Hernández desc1·ibe otro "comitl," el "tepenexcomitl" u olla del monte ( te. 
peti, cerro ; nexcomitl , olla en que se coloca el maíz con cal pat·a preparat la 
ma ~a con la que ~e hacen las tortillas ), suponemos que muy posiblemente se 
trata de un Ferrocaclus, tanto pcr la descripción como por la figu ra que la 
ilustra. (Fig. 10). 

A determinadas Jíammillarius y Echinocactus se les daba el nombre de 
" huitznahuac" (huitzli, espina ; nahuatl, entre), término del c•la l dcd va la pa. 
labra biznaga; (3) .1lgunas de esta s p lantas también fueron dcifkada:; y en va . 
ria s poblaciones se les consideró como la encarnación de T luloc. 

E n tre los templos de la antigua Tenochtitlán, había uno llamado Hui tzna . 
huacteopan, eregido al dios Huitznahuac, constt-uído en el reinado de Moctezu. 
mi; (Códice Mendocino, lámina 19), que a la vez era un l~hinocac-tus de ificado 
y del que. posiblemente, obten ían las espinas que usaban chlrante ?os :;,a crific ios. 
El lemplo se P.ncont raba en el que fuera en México el barrio de San Pablo; en 
él ltabia un r ecinto, el "huitznahuacalli," en donde guardaban las espinas. 

La JJJia bra !rnitznahuac se ha usado tambié n, según indica el dN:tor P~­
iiafiel, como s inónimo de "Hui tzcalco," que s¡gnifica " lug.1r o casa de peni. 
tencia:· 

C:-on f' I nombre de "metzollin" o Hoeicomitl (olla grande) , H erná ndez des. 
cribe una Cactácea, que hemos identificado con Echir,~1caoths ¡crandis Rose, te. 
niendo en cuenta la descripción y la distribución geogeáfica. 

( 1) F. del Paso y T ,.<'ncoso.-D,scri1Jc ió n His tórica y l::.,¡¡os ición del Códice Pictórico de 

los antilruos nahuas , p . 206. 
(2 ) W. H . Prescott.-E:q¡o,¡ición de las lá minas pertenecientes a la H istoria Ant igua 

de México . T. 3, ltimina 2. 
( 3 ) C. A. Robel.:,.-· Diccionario de Aztequismos, p. 200. 


